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En noviembre pasado en El Salvador, Valentina, nuestra 
acompañante Mónica Yerena y yo, participamos en el 
Encuentro de REDLAMYC, que, sin saberlo, se convertiría 
en una de las experiencias más bonitas que he vivido. Nos 
reunimos nueve países, cada uno con dos representantes 
y un acompañante, estuvimos presentes: Nicaragua, 
Costa Rica, Guatemala, República Dominicana, Panamá, 
Cuba, Honduras, El Salvador y México. Compartimos 
desde las formas de trabajo, ideas, proyectos, hasta 
nuestras culturas e himnos nacionales. Esta experiencia 
nos dio una gran oportunidad de expresarnos y defender 
nuestros derechos, fuimos protagonistas y en todo 
momento se nos escuchó.

Después de tres días llenos de trabajo y experiencias 
inolvidables, subía nuevamente al avión llena de felicidad, 
pero al igual de tristeza, porque quizá no volvería a ver a 
todas esas maravillosas personas de mentes brillantes y 
con un mismo interés: que nos escucharan.  En esos días, 
entre todos construimos la siguiente frase: “Los jóvenes 
no somos el futuro, sino el presente.” Esto me impulsó 
para seguir luchando porque se respeten nuestros 
derechos. Llegué a México con ganas de contagiar a más 
y más niños, niñas y adolescentes a participar en estos 
espacios. 

Meses después a mi y a mis compañeros que nos conocimos 
en El Salvador, se nos informaron que REDLAMYC haría un 
nuevo encuentro en donde estarían participando países 
de todo el continente americano. Para organizar este 
Encuentro, volvimos a elegir entre nosotros a un grupo 
que sería el responsable de organizarlo. De esta manera, 
junto con Luigi (Guatemala), Paola (Nicaragua), otros 
compañeros de la región andina y sur y yo, quedamos 
elegidos como “Comité Organizador”, donde somos 
portavoces de cada una de las redes en nuestras regiones. 

Para preparar el Encuentro, le preguntamos a las niñas, 
niños y adolescentes, los temas, actividades, dinámicas, 
hasta los objetivos, resultados e incluso el lema del 
Encuentro. 

En México, le compartimos todo lo acordado a la REDIM 
para obtener más ideas y así, hacer una participación 
activa de todas las organizaciones que conforman la 
REDLAMYC. Todos estos resultados se los comparto al 
Comité en una reunión virtual.

Todo este largo camino se ha construido con base en 
mucho esfuerzo. Me llena de felicidad poder ser portavoz 
de mi país, y luchar  porque se nos tome en cuenta 
haciendo valer nuestros derechos.  

Este tipo de experiencias me han hecho aprender no 
solamente sobre el ámbito político o social, también han 
tenido mucho impacto en mi formación humana, me ha 
sensibilizado de una manera inimaginable.  
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